El Bautismo del Señor

10 de enero de 2010

MONICIÓN DE ENTRADA

Hermanos y hermanas, sed todos bienvenidos a la Eucaristía. El pasado miércoles –hace solo unos pocos días—veíamos a Jesús Niño recostado en el pesebre de Belén mientras que los Reyes de Oriente le adoraban y traían regalos. Hoy le vamos a contemplar ya como hombre, junto al Jordan, y esperando el turno, como uno más, para ser bautizado por Juan Bautista. Ha pasado mucho tiempo en pocos días. Y si la Epifanía era la manifestación de Dios, por medio de un niño, a los pueblos gentiles. Hoy, Dios, en el momento del bautismo ofrece a la humanidad a su Hijo Único para que seamos salvados. Ambas fiestas se parecen, aunque la de hoy sea una frontera clara entre el Tiempo de Navidad y el Tiempo Ordinario. Hoy Jesús, ante nosotros, inicia su vida pública, y nos acompañará durante semanas. Iniciemos, pues, con emoción y alegría nuestra asamblea dominical.

MONICIONES SOBRE LAS LECTURAS

1.- El Profeta Isaías, en la primera lectura, nos enseña como será el Mesías, todo suavidad. “El pábilo vacilante no lo apagará”. El pábilo es esa llama que pugna por seguir ardiendo y que cualquier golpe de aire puede apagarla. El Mesías no lo hará. En este fragmento del capítulo 42 del profeta Isaías se hace una hermosa descripción de Jesucristo y, además, añade que será nuestro liberador y quien dará luz a nuestros ojos.

S.- El Salmo 28 refleja la admiración del pueblo de Dios ante el Supremo Hacedor que reina con su fuerza sobre la tormenta. El título del salmo es, precisamente, “Dios en la tempestad”. Y es en esa fuerza de la naturaleza donde se demuestra visiblemente su fuerza, la cual pone a la disposición de su pueblo para que sea feliz. A nosotros hoy nos acerca a esa seguridad que necesitamos en estos tiempos tan difíciles.

2.- En la segunda lectura, sacada del capítulo diez de los Hechos de los Apóstoles, Pedro se refiere, por su parte, al papel del Salvador, “que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos” y hacer referencia al bautismo de Juan. Para añadir que Dios acepta a todos y no hace distinciones aceptándonos a todos. Estamos ante un texto de gran hondura y frutos de importante enseñanza.

3.- San Lucas nos dice que el pueblo estaba en expectación. Esperaban al Mesías. Juan lo anuncia, pero no se atribuye ninguna gloria personal. Jesús se bautizó junto a sus hermanos, junto a todo el pueblo. Y, entonces, Dios habló. Y todos, los hombres y la historia, supimos que nuestra salvación había llegado.

LECTURAS EN CASTELLANO
PRIMERA LECTURA

LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 42, 1-4.6-7

Así dice el Señor:

--Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido a quien prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las naciones: No gritará, no clamará, no voceará por las calles. La caña cascada no la quebrará, el pábilo vacilante no lo apagará. Promoverá fielmente el derecho, no vacilará ni se quebrará hasta implantar el derecho en la tierra y sus leyes, que esperan las islas. Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he tomado de la mano, te he formado y te he hecho alianza de un pueblo, luz de las naciones. Para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los que habitan en tinieblas.

Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL

SALMO 28

R.- EL SEÑOR BENDICE A SU PUEBLO CON LA PAZ

Hijos de Dios, aclamad al Señor,

aclamad la gloria del nombre del Señor,

postraos ante el Señor en el atrio sagrado. R.-

La voz del Señor sobre las aguas,

el Señor sobre las aguas torrenciales.

La voz del Señor es potente, 

la voz del Señor es magnifica. R.-

El Dios de la gloria ha tronado.

El Señor descorteza las selvas.

En su templo un grito unánime: ¡Gloria!

El Señor se siente por encima del aguacero,

el Señor se sienta como rey eterno R.-

SEGUNDA LECTURA 

LECTURA DEL LIBRO DEL HECHO DE LOS APÓSTOLES 10, 34-38

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo:

-- Está claro que Dios no hace distinciones; acepta al que lo teme y práctica la justicia, sea de la nación que sea. Envió su palabra a los israelitas anunciando la paz que traería Jesucristo, el Señor de todos. Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando Juan predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó en Galilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que paso haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo; porque Dios estaba con él.

Palabra de Dios

ALELUYA Mc 1,11

Los cielos se abrieron y se oyó la voz del Padre: Ese es mi Hijo, el amado; escuchadle.

EVANGELIO

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 3, 15-16.21-22

En aquel tiempo el pueblo estaba en expectación y todos se preguntaban si no sería Juan el Mesías: él tomó la palabra y dijo a todos:

-- Yo os bautizo con agua, pero viene el que puede más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego.

En un bautismo general Jesús también se bautizó. Y mientras oraba, se abrió el cielo, bajo el Espíritu Santo sobre él en forma de paloma, y vino una voz del cielo:

--Tú eres mi Hijo, el amado, el predilecto

Palabra del Señor

HOMILÍAS

SERVICIO BÍBLICO LATINOAMERICANO

El tercer evangelista presenta la figura de Jesús no principalmente como objeto de admiración o de adoración, sino como aquel a quien el creyente debe seguir, asumiendo radicalmente sus actitudes y su proyecto. El Bautismo en Jesús, no fue un acto social, o de fanatismo religioso. Esta acción, por el cual el Espíritu revela la verdadera identidad de Jesús, marca cuál es su misión en la historia y por lo tanto su destino. Jesús, que supo comprometerse en la obra de Dios Padre, camina hacia la muerte, no en una actitud sádica, sino en total libertad. Él sabe por quién hace opción y conoce muy bien la consecuencia de estar de parte de Dios y de los favoritos de él: los pobres. Este es en definitiva, el sentido del bautismo de Jesús, matricularse en el Proyecto de Dios Padre, que es la vida en abundancia de todos los hombres y mujeres de la historia.

Celebrar el bautismo del Maestro de Galilea, tiene que llevarnos a comprender la invitación profunda que este acto de Jesús nos hace: renunciar a nuestros egoísmos, tomar su cruz cada día, seguirle y si es necesario perder la vida por su causa. Estar bautizados, por lo tanto, implica vincularse al proyecto de Jesús, que es el mismo proyecto de Dios, de manera sincera y seria. Jesús no pone condiciones teóricas, sino que presenta el ejemplo personal.

El Bautismo de Jesús, antecede el inicio de su misión en medio del mundo. En la lógica de Lucas, Jesús tiene que ser ratificado por el Padre; sólo así puede dar inicio al tiempo nuevo, que va a inaugurar. El Bautista entra en escena como aquel que es precursor para la lógica del tercer evangelio. Pero su tarea, solo alcanza sentido si Dios mismo declara quien es Jesús. Por eso vemos al Espíritu, entrar en escena para declarar sobre Jesús: “Tú eres mi Hijo querido, mi predilecto”. Esta declaración que el Espíritu hace sobre la persona de Jesús, es extensiva sobre todo ser humano. Para eso Jesús iniciará su misión en medio del mundo, para limpiar el rostro de la humanidad violentada y la inmundicia que las estructuras de poder han cimentado sobre los débiles, a fin que cada ser humano, experimente en su propia vida, el ser hijo querido de Dios, predilecto de su amor.

El bautismo de Jesús inaugura su vida pública y contiene en potencia todo el itinerario que deberá recorrer. Parece un dato histórico cierto: Jesús, como tantos otros jóvenes de su tiempo, se siente conmovido por la predicación de Juan, y acude a recibir su «bautismo», con un rito de «inmersión» en las aguas del Jordán, un rito casi universal que significa una decisión radical de entrega a una Causa, por la que uno se declara ya decidido a dar la vida, a morir incluso. Jesús, con la coherencia de su vida, hará homenaje a su decisión de hacerse bautizar por Juan. Todo seguidor de Jesús está llamado a hacer suya esa coherencia de vida y esa radicalidad de decisión, que se expresa y anticipa en el rito del bautismo, y se debe hacer realidad todos los días. 

Muchos son los que en la Iglesia Católica -y fuera de ella- reconocen que es necesaria una revisión de la práctica bautismal típica de los tiempos de cristiandad, el bautismo masivo de niños, como praxis generalizada y «oficial» -téngase en cuenta que la ley oficial prohíbe a las diócesis establecer el bautismo de adultos como forma preferencial de administrarlo- necesita una revisión. Para la significación de la admisión de los niños/as en la comunidad puede hacerse cualquier otro tipo de celebración «bautismal», pero si creemos realmente la seriedad y radicalidad de lo que decimos que el bautismo significa, parece incoherente que la legislación insista tercamente en cerrar la puerta incluso a los que quieren intentar una praxis más coherente, más racional, y también más evangélica, al estilo de Jesús y de la primitiva comunidad cristiana, y a la altura de unos tiempos que ya han descubierto los derechos humanos.

No deberíamos dejar de señalar un hecho grave, absolutamente novedoso: el pequeño pero a la vez creciente y significativo movimiento de solicitudes de anulación de bautismo que se dan en el ámbito de las Iglesias europeas. Es cierto que muchas de tales solicitudes, más que de «anulación de bautismo» son en realidad «solicitudes de baja administrativa en la Iglesia». Lo común es que las personas no tienen en realidad quejas contra el bautismo como decisión religiosa humana radical (¿quién negaría el valor y la dignidad que puede conllevar semejante decisión?) sino contra el hecho de que se administre sistemáticamente a los niños y sea registrado y contabilizado estadísticamente como «incorporación a la Iglesia». Es importante señalar que, aunque en proporción bastante menor, el fenómeno de las declaraciones de apostasía ha comenzado a darse también en algunos países latinoamericanos: no es un problema «estrictamente europeo». 

El bautismo no sólo se sitúa en el camino de la propia aventura espiritual, sino que implica una responsabilidad para con los demás, una misión universal: la construcción de un mundo nuevo, la edificación, aquí y ahora, de la Utopía («el Reino», como la llamaría Jesús). El bautizado cristiano, como «seguidor», como inspirado por el Jesús que se hizo bautizar por Juan muy conscientemente, muy adulto, está llamado a ser, con él, salvador de la humanidad y de la creación, del planeta, puesto en riesgo grave por las políticas anti-utópicas de la civilización capitalista industrial ecológicamente irresponsable.

ENRIQUE MARTÍNEZ LOZANO

El relato se refiere a un acontecimiento –el bautismo de Jesús- que resultaba incómodo a la primera comunidad cristiana, porque el hecho de hacerse bautizar parecía ensombrecer la figura del Maestro y llevaba a la gente a plantearse por qué necesitó ser bautizado. 

         En un probable intento de explicación, el apócrifo Evangelio de los Hebreos lo narra de este modo: “La madre de Jesús y sus hermanos le dijeron: Juan el Bautista bautiza para el perdón de los pecados; vayamos a ser bautizados. Pero él les respondió: ¿Qué pecado he cometido para ir a bautizarme? Con todo, puede que estas palabras mías contengan el pecado de ignorancia”.

         La incomodidad tampoco terminaba ahí. Los discípulos del Bautista argüían que su maestro era más importante, puesto que había bautizado a Jesús. Quizás para silenciar ese hecho, Lucas presenta a Jesús, dentro de “un bautismo general”, después de haber narrado que Juan había sido encarcelado por Herodes (3,20).

         Es más que probable que Jesús lo viviera con absoluta normalidad. Son luego los discípulos quienes, en el proceso simultáneo de idealización del Maestro y de enfrentamiento con los seguidores de Juan, sintieran la necesidad de limar todo aquello que, a su juicio, podía ensombrecer su figura. 

Los humanos conocemos bien tanto ese mecanismo que nos lleva a ocultar nuestro “lado oscuro” o simplemente débil, como aquel otro por el que nos devanamos en justificar la pretendida superioridad de “lo nuestro”. 

         Más allá de esas “anécdotas”, lo que parece quedar claro es que nos hallamos ante uno de los textos más importantes del tercer evangelio, en el que Lucas quiere presentar un testimonio divino sobre Jesús. Por otro lado, tal como lo redacta, da la impresión de que vincula la efusión del Espíritu, no tanto al bautismo en sí, cuanto a la oración del propio Jesús. No olvidemos que el tema de la oración va a ocupar un lugar destacado en este evangelio.

         Los signos que acompañan al relato, ya presentes en el evangelio de Marcos, están cargados de resonancias bíblicas. El “cielo que se abre” no es sino el cumplimiento del anhelo profético: “¡Ojalá rasgases el cielo y bajases…!” (Isaías 63,19). La “paloma” es imagen del Espíritu o Dinamismo divino que, “aleteando sobre las aguas”, pone en marcha la creación, según el libro del Génesis (2,1). Las palabras que “vienen del cielo” son un eco del Salmo 2: “Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy” (2,7) y del primer canto del Siervo de Yhwh: “Este es mi siervo a quien sostengo, mi elegido en quien me complazco. He puesto sobre él mi espíritu para que traiga la salvación a las naciones” (Isaías 42,1).   

         Con todo ello, el evangelio presenta a Jesús como el hombre totalmente lleno del Espíritu, y reconocido como el Hijo amado del Padre. 

         Tanto la expresión “Hijo amado de Dios”, como la de “habitado por el Espíritu de Dios”, en un nivel de conciencia mítico, se entienden en un sentido literal y remiten directamente a un cielo separado. En un nivel de conciencia transpersonal, se perciben como metáforas equivalentes que expresan el ser más profundo de Jesús y el de cada ser humano. 

         “Hijo de Dios” habla del Origen, la Fuente, la Raíz, la Unidad originaria, de donde nacemos y a quien expresamos. “Somos” expresión del Misterio o el Misterio que se expresa y se vive en “nosotros”. “Habitado por el Espíritu” es todo ser, aunque él mismo lo ignore.

         De ese modo, ambas expresiones apuntan nada menos que a nuestra identidad más honda y verdadera, más allá del yo aparente o yo particular con el que nuestra mente tiende a identificarnos. 

         Todo ello los cristianos lo hemos afirmado de Jesús durante veinte siglos. Ahora, dentro del progresivo despliegue de la conciencia, venimos a descubrir y a experimentar que eso es lo que somos todos…, aunque todavía nos cueste reconocerlo. 

         A medida que lo vamos experimentando, aunque sólo sea en forma de atisbos o vislumbres, todo se va llenando de sentido y coherencia. Cae todo dualismo y emerge la Unidad no-dual. Empezamos a tomar distancia del yo, despertando de su sueño de ignorancia y sufrimiento, de miedo y soledad, para reconocernos en lo que realmente somos y siempre hemos sido: la Vida sin límite, la Presencia autoconsciente y plena.

         A partir de esa “nueva conciencia”, gracias a la comprensión que nace de ella, es posible un nuevo comportamiento, caracterizado por la experiencia de la unidad y la vivencia del Amor. Y ello ocurre en la medida en que, desde la nueva percepción, aprendemos a vivirnos en presente. 

         Por eso, en esta fiesta del bautismo de Jesús, quiero trascribir unas palabras del conocido maestro zen Thich Nhat Hanh, que expresan bien esa nueva conciencia vivida en situaciones cotidianas “difíciles”. En septiembre de 2009, los 400 monjes vietnamitas de Bat Nha fueron expulsados violentamente de su monasterio y algunos de ellos arrestados por ejercer su derecho a la libertad religiosa y de pensamiento. 

Mientras los soldados destrozaban ventanas y puertas, arrojando sus pertenencias personales, los monjes permanecieron en la sala de meditación en absoluto silencio y meditando, sin generar odio ni violencia.

Thich Nhat Hanh entregó este texto para ser leído por las sanghas (comunidades) locales al empezar sus meditaciones sentadas. 

         “Invitamos a la Sangha [comunidad] a volver a la respiración consciente de modo que nuestra energía colectiva de Plena Conciencia nos lleve como a un solo  organismo a fluir como un río, sin más separación.

         Permitid que la totalidad de la Sangha [comunidad] respire como un cuerpo, genere paz como un cuerpo y sea libre como un cuerpo. Permitíos trascender la frontera de la ilusión, liberados del complejo de superioridad, del complejo de inferioridad y del complejo de igualdad.

         Somos conscientes de que la felicidad y el sufrimiento de todo el mundo son también nuestro propio sufrimiento y felicidad. Somos uno con quienes están atrapados en situaciones de opresión; también somos uno con los opresores. Nos vemos a nosotros mismos en toda la humanidad y a toda la humanidad en nosotros.

         Somos uno con la gente buena y sabia que vive en cualquier parte del mundo. Somos uno con aquellos que son capaces de abrazar la totalidad del mundo con su corazón de amor y sus dos brazos de acción compasiva. Tenemos la suficiente paz, alegría y libertad para ser capaces de ofrecer la ausencia de miedo y la alegría de vivir a todos los seres que viven a nuestro alrededor. Sabemos que no estamos solos. El amor y la alegría de los grandes seres que están presentes en el mundo nos están ayudando para no dejarnos caer en la desesperación y para mostrarnos el camino de la comprensión, la compasión y la acción correcta”.

         Al venir a la Presencia, que todo integra y abraza, emerge la no-dualidad. Nos desidentificamos de nuestro yo particular y nos reconocemos como la Conciencia. Empezamos viniendo a la Presencia y, al venir a ella, experimentamos que somos Presencia. Esa es nuestra verdadera identidad, “hijos amados de Dios” y “plenamente habitados por el Espíritu”.

1.- ¿IMPOSIBLE? PUES ES VERDAD

Por Javier Leoz

Nos resulta inconcebible que, el rey de una nación o un presidente, tengan que aguardar su turno a la hora de ser atendidos en un hospital o en la ventanilla de cualquier servicio social. Nos resulta impensable que, un embajador acreditado ante un país, tuviera que esperar para ser recibido por una autoridad de rango inferior. 

1.- El Bautismo de Jesús, fue así: hizo cola. Se puso en aquella cadena humana que se dirigía hacia las manos de Juan Bautista, pera recibir el Bautismo. ¿Nos resulta también inimaginable esto? 

Posiblemente, aunque digamos que no, en el fondo….nos cuesta creerlo. ¿El Dios verdadero y Encarnado haciendo turno sin que nadie le ceda paso?

Así comienza la vida pública de Jesús. Es un Dios que sorprendió en Belén y que, en su Bautismo, nos desconcierta: ¡cómo Tú siendo Señor, no te haces de valer! ¡Cómo, siendo Tú la plenitud de la Ley, no te impones sobre Juan!

Pero, el Señor, una vez más baja al llano. Hasta el mismo Juan se resiste: ¿Yo bautizar a Aquel que es más que yo? ¿Limpiar a Aquel que es la limpieza absoluta? ¿Convertir a Aquel que es la conversión en sí misma? 

Humildemente vino Jesús en Belén, y con la cabeza inclinada en el Jordán y rociada por el Bautista, comienza su misión. 

2.- Pobremente, por la puerta pequeña, entró en el mundo. Y sin grandes medios, aspavientos o pretensiones comienza su misión. 

Qué distinto el inicio de muchos políticos, sacerdotes, economistas, gobiernos o empresarios. Creen que, en el poder o en los medios, está el éxito. ¿Y luego? Pasa lo que pasa: los resultados no son los deseados. 

Jesús sabe que, su trayectoria, va a estar marcada por la incomprensión y el rechazo. Y, precisamente por eso mismo, no quiere levantar demasiadas expectativas. Desciende al Jordán humildemente pero, más tarde, valientemente irá proponiendo la razón de su llegada a este mundo. 

3. Poco se nos narra de los momentos previos al Bautismo del Señor. Pero lo cierto es que, el Bautismo de Jesús, marcó un antes y un después. Fue como el punto de salida. Como aquel instante en el que, sintiendo el beneplácito del cielo, comenzaba su singladura para anunciar y marcar las pautas de todo cristiano. 

Para nosotros, el Bautismo de Cristo, aporta muchos interrogantes:

-¿Lo sentimos como algo renovador y como un impulso evangelizador?

-¿Es un sacramento que nos compromete a dar razón de nuestra esperanza?

-¿Somos conscientes de que, ser bautizados, implica defender y vivir según los principios del Evangelio?

-¿Hasta qué punto hemos dejado de ser hombres viejos para convertirnos en personas nuevas?

-¿Vivimos nuestra condición de bautizados o nos conformamos con estar bautizados?

-¿Escuchamos en algún momento “tú eres mi hijo amado mi predilecto” o, el bautismo, es algo que quedó en el pasado y que no dejó sello alguno?

Que la fiesta del Bautismo del Señor nos anime a reconducir nuestra vida cristiana y a ser más entusiastas del gran legado de Jesús de Nazaret: su evangelio. ¡FELIZ BAUTISMO! 

4.- ¿SOY DE LOS TUYOS, SEÑOR?

Me dicen que fui bautizado, pero no sé muy bien, Señor, hasta qué punto soy de los tuyos,de tu grupo, de tu familia, de tus ideas, de los que defienden, sin fisuras, tu Palabra sin riesgo de ser descafeinada. Dicen que, el Espíritu, quema y me siento un tanto frío Me advierten que, el Bautismo, es un punto de salida y frecuentemente me instalo en mis intereses Me recuerdan que, ser de los tuyos, es optar por tu Palabra, por tu vida, por tu mensaje, por tu cruz, por tus caminos y por tus contradicciones. Y, cuántas veces, Señor, me dejo guiar exclusivamente por el vocerío del mundo amañar por las sensaciones del simple escaparate seducir con fuegos artificiales asustar por el sufrimiento o añorar y buscar atajos sin que me digan que soy de los tuyos. ¿SOY DE LOS TUYOS, SEÑOR? Ayúdame, Señor, a convertirme, para estar cerca de Tia liberarme, para dedicarme a Tía llenarme de tu Espíritu, para ofrecerme al pregón de tu Reino Que tu Bautismo, Señor, sea para mí, causa de crecimiento llamada a la sinceridad y a la valentía a la generosidad y al testimonio a la verdad y a la firme respuesta Amén.

2.- SEGUIR A JESÚS CON VALENTÍA

Por Pedro Juan Díaz

1.- De nuevo volvemos a la vida ordinaria. Terminamos las fiestas navideñas y celebramos la fiesta del bautismo de Jesús. Acabamos de verle nacer y ya está “dando follón”. Es su presentación pública. Es el inicio de su ministerio. Es su “puesta de largo” ante los suyos. Pero no se presenta él a si mismo, sino que tiene a un buen “anfitrión”, ni más ni menos que Dios mismo. Él le presenta diciendo: “Tú eres mi Hijo, el amado, el predilecto”.

Entre tanto, Juan el Bautista ha ido “preparando al personal”. Ha hecho un “mini-proyecto” y ha empezado a bautizar con agua, como señal de preparación para algo grande que va a ocurrir. Juan no sabe bien que es, pero todo se aclara cuando ve llegar a Jesús. Jesús se pone en la cola del bautismo general que Juan está haciendo, y se une a su “mini-proyecto” para darle plenitud y convertirlo en el proyecto del Reino de Dios. Juan se inventa un signo y Jesús lo convierte en un Sacramento, el del Bautismo, que incorpora al que lo recibe a la comunidad de seguidores de Jesús y constructores del Reino de Dios. ¡Casi nada eso de estar bautizado!

2.- La mayoría de nosotros no recordamos nuestro bautismo porque éramos muy pequeños. Pero algunos hemos tenido la suerte de ir descubriendo su significado más profundo. Todos tenemos un momento en el que sentimos con más fuerza esa llamada que Dios nos hizo en el momento de bautizarnos. Ahí apenas la oímos. Pero después hemos vivido nuestro “momento Galilea”, como lo llama Pedro en la segunda lectura. Pedro hace memoria y recuerda su llamada en el lago, precisamente el lago de Galilea. “La cosa empezó en Galilea”, dice él, porque es allí donde el Señor le llamó. Nuestro bautismo fue la llamada de Jesús, pero además hay una “galilea” particular de cada uno, donde sentimos la llamada con más fuerza. Hoy es un buen día para hacer memoria agradecida y recordarla.

3.- Hasta aquí todo muy “romántico”, pero hemos sido bautizados con “espíritu santo y fuego”, como decía Juan en el Evangelio, y eso nos compromete. La “guinda del pastel” la pone el profeta Isaías en la primera lectura. Todo bautizado y toda bautizada nos unimos a Jesús en su misión como Mesías y nos hacemos constructores de ese Reino que él vino a implantar. Por eso el profeta Isaías nos lo recuerda con estas palabras: “Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he cogido de la mano, te he formado, y te he hecho alianza de un pueblo, luz de las naciones. Para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los que habitan las tinieblas.”

4.- El Señor nos lleva de la mano, nos acompaña siempre, nos pensó desde que estábamos en el seno materno, nos encomienda la tarea de ser “alianza” y “luz”. Pero un cristiano tiene mucho que hacer en este mundo nuestro, porque hay mucho “ciego”, “cautivo”, “en tinieblas”…

--Primero tendríamos que identificar hoy a los ciegos y cautivos de la prisión, a quiénes habitan en las tinieblas. Son todos los que viven agobiados por conseguir dinero para poder consumir más, para vivir cuantitativamente mejor, agobiados por el estrés y las prisas, por el tengo que tener o que mis hijos tengan…, los que sólo piensan en si mismos, los prisioneros de su propio ego que les convierte en personas no que pueden reconocerse y reconocer errores, no pueden caminar con otros porque no pueden poner su vida en manos de otros, no pueden descubrirse y compartir lo que son porque viven prisioneros de no mostrarse cómo son sino como creen que tienen que ser, prisioneros de la apariencia.

--Los cautivos de una vida sin sentido, de ir tirando cada día sin objetivos ni alegría, del para qué si las cosas no pueden cambiar. Los prisioneros del dolor, del sufrimiento que es un grado más: el regodearse en el dolor real, vivir además de con él desde él, dándole todo el poder.

--Los atrapados en las mazmorras de la soledad o de la incomunicación, del no saber decir te quiero o me siento triste. Los sometidos a condiciones de vida indignas por la pobreza, la falta de comida, médicos, agua, escuelas…

-- Son tantos los cautivos y son tantas las tinieblas que en todas podemos hacer o dar algo: un abrazo, una palabra, una caricia, un dinero, algo de tiempo, algo de lo nuestro… sólo hay que abrir los ojos, descubrirlo y no querer permanecer impasible, no creernos que nada podemos hacer. Algo podemos hacer, lo primero dejarnos hacer por Dios para poder enderezar las “cañas cascadas” y encender la vela de la esperanza en nuestras vidas y en las de los que no tienen esperanza.

5.- Todo esto lo vivió Cristo en su vida. El profeta está hablando de Él. El que se bautiza se hace otro Cristo para asumir también está tarea en medio del mundo. Este es el sentido profundo de nuestro bautismo. Revisemos hoy como va nuestra fe y que estamos haciendo con el Bautismo que recibimos de parte de Dios para “abrir los ojos de los ciegos, sacar a los cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los que habitan las tinieblas”. Nuestro mundo necesita hombres y mujeres bautizados y conscientes de ello, que quieran seguir a Jesús con valentía. La Eucaristía es nuestro alimento para ello. Jesús no nos deja solos. Él está con nosotros en la misión, él la lleva adelante, él se hace presente entre nosotros en cada Eucaristía para fortalecer nuestra fe y animarnos a la misión. Nuestro bautismo nos hace comunidad cristiana y misionera.

3.- EL GOZO DE ESTAR BAUTIZADOS

Por José María Martín OSA 

1.- Bautismo de Juan, bautismo de agua. Según los criterios de mercado, estadística y concepto de beneficio, podríamos decir que el ministerio de Juan el Bautista es todo un éxito. Ha logrado crear en el desierto una gran comunidad y seguramente sería el comentario y hasta la envidia de otros dirigentes religiosos. Todo el pueblo lo esperaba y todos y todas se hacían preguntas sobre la naturaleza del bautismo de Juan y sobre la misma identidad del precursor. Pero el bautismo de Juan no era el definitivo, era simplemente un bautismo de conversión. Este bautismo de agua de Juan es un bautismo individual donde los pecados y la salvación son exclusivamente personales, privados e individualista. No existe el horizonte social, comunitario y estructural en la comprensión del pecado y de la salvación. 

2.- La humildad de Jesús es increíble. La cola en la que espera Jesús es la cola de los pecadores, que aguardan a que Juan los bautice, para iniciar una vida nueva aligerados del peso de su culpa. Jesús de Nazaret no se colocó en la fila de los fariseos, de los teólogos ni de los buenos, sino en la de aquellos que eran despreciados. Así se mostró Jesús al mundo por primera vez, en “un bautismo general” de Juan. Cristo es Dios con nosotros, el Hijo de Dios. Dios no como a veces nos lo imaginamos: poderoso e impositivo; o lejano e impasible. Dios es como Jesús, se deja ver en Jesús. Pero Jesús es también uno de los nuestros, el Hijo del Hombre. Cristo hace posible que todo ser humano sin excepción pueda también ocupar su mismo lugar en esta escena del Bautismo. Quiso así comenzar su vida pública, en un gesto muy significativo.

3.- El gran don y compromiso de la consagración bautismal. El cielo se abre, como signo de la posibilidad de comunicación entre lo humano y la divinidad. El Espíritu desciende como una paloma, y se escucha la voz del Padre: “Éste es mi Hijo amado, en quien me he complacido”. Ser cristiano, ser un bautizado, es ante todo vivir en constante alabanza, que brota de reconocernos hijos e hijas de Dios, a imagen de Jesús; de sabernos habitados por el Espíritu Santo, que crea en nosotros comunión. Hay algo previo y más importante que planificar y realizar, que esforzarnos y conseguir metas. Es detenernos a dar las gracias. Gozarnos sencillamente en la abundancia de lo que nos ha sido dado. Las lecturas de hoy nos recuerdan lo esencial, para que podamos entrar en el tiempo ordinario de un modo distinto: lo que nos distingue como cristianos no es una superioridad moral, sino esta activa confianza en la obra del Espíritu Santo en nosotros. Este es el bautismo en Espíritu Santo y fuego: nos transforma profundamente en nuestro interior. Estar bautizado es un gran don que no sabemos valorar. Pero es también un compromiso que nace de la consagración bautismal que hemos recibido. Hemos sido marcados para vivir como “otro Cristo”. Nuestra vida debe ser coherente con este compromiso. Este bautismo de fuego es a la vez algo muy simple pero a la vez, con un contenido de desafío, de comunión y solidaridad. El ubicarnos en esa fila del mundo es también parte de nuestro compromiso en ser símbolos vivos de ese evangelio que nos transforma en un pueblo de hermanos y hermanas, hijos e hijas de Dios que ha sido transformado en el amor incondicional de Dios. ¿Cómo podremos vivir lo extraordinario de nuestro bautismo de fuego en lo cotidiano de nuestras vidas? ¿Qué relación guarda el bautismo de Jesús con nuestro bautismo? Con su Bautismo comenzó Jesús su misión. ¿Somos conscientes nosotros de cuál nuestra misión?

4.- BAUTIZADOS TAMBIÉN NOSOTROS EN ESPÍRITU Y FUEGO

Por José María Maruri, SJ

1.- Todos los evangelistas y Pedro, como hemos visto en la segunda lectura, quieren dejar bien claro el puesto de Juan Bautista, figura querida y respetada por todos, pero mera señal, en la cuneta, de camino, señalando al verdadero camino que es Jesús. El Mesías no es Juan, sino Jesús. Juan es el testigo de la investidura que el Padre Dios hace de Jesús como Mesías.

2.- Las lecturas de hoy nos dicen quien es el Mesías, cuál es su programa y cuales va a ser los medios que va a usar para desarrollar su programa. Tanto Jesús como Juan tienen un único que es traer de nuevo al mundo la justicia, restablecer el derecho de todo ser humano a las cosas esenciales, como es la libertad contra toda opresión, derecho a los medios esenciales de la vida.

--Juan reprocha a los soldados romanos que no extorsionen a nadie, y a todos que si tenían dos túnicas una la dieran al que no tenía.

--Pero los medios van a diferenciarse completamente. Mientras que Juan nos habla del hacha que ya está puesta en la raíz del árbol que no produce fruto, de que él es la voz que grita en el desierto, Isaías nos dice que Jesús no clamará por las calles, no va a hacer reivindicaciones sociales, no va a acusar con grandes castigos, simplemente va a pasar haciendo el bien.

--Tan distintos son Juan y Jesús que cuando Juan está ya en cárcel y ve que Jesús no se manifiesta a fuego y espada, que rehúye que le hagan rey, que come con pecadores, que en lugar de hacer penitencia come y bebe con los más pecadores hasta dejarse llamar comilón y borracho, Juan envía unos emisarios a Jesús a preguntarle: “¿Eres tú el que tenía que venir o esperamos a otro?”.

3.- Y es que Jesús no ha venido a destruir a los enemigos, sino a atraerlos y convertirlos. No ha venido con espíritu de venganza, sino con amor hasta por los enemigos. Por eso, Pedro nos lo presenta no haciendo grandes milagros, sino diciendo con toda sencillez que “pasó haciendo el bien”, pasó sembrando cariño y bondad, porque sólo el que ama hace el bien. Hacer cosas buenas sin amor, es tirar una limosna al pobre, hacer el bien es dar la limosna con cariño aun besando la mano del pobre. Podría dar una limosna de todo lo que tengo, si no tengo amor de nada me sirve, dice San Pablo.

4.- Como Jesús hemos sido bautizados también nosotros en Espíritu y fuego, en espíritu que es suavidad de unción, cariño y amor. Y en fuego que es inquietud por no hacer a los demás todo el bien que podemos.

Pertenecemos por el bautismo a una Iglesia cuyo único mandamiento es que nos amemos unos a otros. Y nuestra misión es poner amor donde hay ocio, perdón hay ofensa, armonía donde hay discordia, esperanza donde hay desesperación.

5.- SABER ESCUCHAR EL SILENCIO

Por Antonio García-Moreno

1.- MIRAD A MI SIERVO.- "Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Sobre él he puesto mi espíritu, para que traiga el derecho a las naciones" (Is 42, 1). Miradle. Dios nos invita a fijar nuestros ojos en su elegido, en el amado, en el Mesías. Por fin se ha corrido el velo, se nos ha revelado hasta el límite máximo que se podía Dios revelar. Estamos en el tiempo de la Epifanía, de la manifestación, de la revelación. Miradle. Cristo, el predilecto, el bienamado. Sobre él ha descendido el Espíritu Santo. Se ha posado en el Hijo de Dios hecho hombre. Se han abierto los cielos. El Padre eterno ha hablado: He aquí mi hijo muy amado en quien tengo todas mis complacencias. Es el enviado que trae la luz, la paz, la libertad, la justicia, el amor.

"Yo, el Señor, te he llamado con justicia, te he tomado de la mano, te he formado y te he hecho alianza de un pueblo, luz de las naciones. Para que abras los ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la prisión, y de la mazmorra a los que habitan en las tinieblas". Tú, Jesús, eres la más perfecta teofanía, la mejor revelación de Dios, la expresión perfecta del infinito amor del Padre. Abre nuestros ciegos ojos para que podamos ver el resplandor de la luz de Dios, libéranos de nuestra torpe esclavitud, sácanos de la profunda mazmorra de nuestro egoísmo y de nuestra mezquindad. "No gritará, no clamará, no voceará por las calles”, sigue diciendo Isaías (Is 42, 2). Gran contrate con los poderosos del mundo que gritan, se encuentran con derecho para dar voces, hablan con malos modos a los que están por debajo de ellos. Se valen de mil resortes para hacerse oír. Y a través de la tierra, del mar y del aire llegan sus voces estentóreas, sus noticias, sus vanos discursos, sus ideas sucias. 

Tanto gritan, que tan sólo ellos se oyen, dando la impresión de que sólo ellos existen. Y hacen creer a la muchedumbre, a la pobre gente de siempre, que todo es del color oscuro e irritante con que ellos ven las cosas... Pero no es así. Hay mucho silencio en los mil rincones de la tierra. Silencio de los que trabajan honradamente, de los oprimidos que no pueden hablar, silencio de los humildes, de los sencillos, de los simplemente buenos, de los que no han recibido nunca el aplauso de los hombres.

Danos oídos, Señor, para saber escuchar el silencio, para saber captar el mensaje de los que callan, intuir esas vidas heroicas y escondidas que se desgranan, minuto a minuto, en el cumplimiento del deber de cada día. Y haznos también amantes de ese silencio, de ese camino sin brillo de lo ordinario, de la perseverante entrega con desinterés y generosidad al servicio de los demás.

2.- ALMA SACERDOTAL.- Según las creencias judías, cuando llegase el Mesías, el pueblo sería purificado con un bautismo peculiar. Ya Ezequiel había hablado en nombre de Yahvé para prometer un agua limpia y un Espíritu nuevo, que vendría sobre los hombres cuando llegase el que tenía que venir. Entonces una época distinta iniciaría los tiempos gozosos de la salvación mesiánica. Os cambiaré el corazón, dice también el libro de Ezequiel. En lugar del que tenéis, duro como la piedra, os daré un corazón de carne. Así será posible para el hombre cumplir con la ley divina, que se resume en la caridad, en un limpio y encendido amor.

Por esa creencia acerca del bautismo mesiánico, la gente de Israel pensaba que Juan podría ser el Esperado. Pero el Bautista confiesa abiertamente que él no es el Mesías, y que su bautismo es sólo un anticipo y una figura de ese otro bautismo que Cristo instituiría para la salvación del hombre. El bautismo de Juan era sólo en agua, servía para preparar el alma al encuentro del Señor, despertando en ella su conciencia de pecado, pero no borrándolo. Era una preparación más bien externa, sin limpiar radicalmente la culpa y la mancha que todo pecado, también el original, graba sobre el hombre.

Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego, proclama el Precursor de Cristo. El Señor habló también de ese bautismo al decir que era preciso renacer por el agua y el Espíritu para poder entrar en el Reino de los cielos. Por eso cuando envía a los apóstoles a predicar el Evangelio a todo el mundo, les encarga además que bauticen a quienes crean en él. De ese modo, el hombre queda limpio de todo pecado, también del pecado original. Es una purificación radical que permite de nuevo la amistad con el Señor. Más aún, por el bautismo el hombre pasa a ser hijo de Dios, participa de la gracia, de la misma vida divina, se identifica en cierto modo con Cristo. 

El bautismo nos hace agradables a los ojos del Señor. Nuestra existencia adquiere desde ese momento una dimensión nueva, todo nuestro ser y nuestro actuar es para Dios algo meritorio y agradable. El que está en gracia hace de su vida, hasta en los detalles más nimios, una ofrenda grata al Señor. El alma del cristiano se transforma por el bautismo en alma sacerdotal. Gracias a eso, todo cuanto haga, el trabajo y el descanso, el sufrimiento y el gozo, se transforma en un culto hecho a Dios en Espíritu y verdad. 

6.- VIVIR COMO PERSONAS BAUTIZADAS

Por Gabriel González del Estal

1.- Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego. Es probable que el evangelista, Lucas, cuando escribió esto, estuviera pensando en la fiesta de Pentecostés, cuando el Espíritu Santo incendió el corazón de los discípulos con lenguas de fuego. Aquello fue un auténtico bautismo, que convirtió a unos discípulos huidizos y miedosos en predicadores y evangelizadores intrépidos del evangelio de Jesús. Eso es lo que va a hacer, decía Juan el Bautista, el que viene detrás de mí y al que yo no soy digno de desatar la correa de la sandalia. Una persona bautizada en el nombre de Jesús es una persona inundada de Dios que, en medio de sus debilidades, actúa movida siempre por el Espíritu. Los bautizados seguimos siendo personas inclinadas al pecado, pero con el deseo auténtico y sincero de vencer siempre al pecado. Vivir como personas bautizadas es vivir movidas y dirigidas por el Espíritu de Dios, personas incendiadas por la pasión evangelizadora de Jesús, personas empeñadas en construir en este planeta tierra el reino de Dios. Vivir como personas bautizadas es vivir predicando el amor a Dios y al prójimo, vivir en la fraternidad universal, en la justicia misericordiosa, sembrando paz y esperanza en este mundo lleno de egoísmos y ambiciones, de guerras y discordias. Vivir como personas bautizadas es ser discípulo del que quiso nacer y vivir como pobre, del que vivió luchando contra unos poderes políticos y religiosos que querían hacer de la religión un mercado y un negocio al servicio de los más ricos y poderosos. Vivir como personas bautizadas es seguir al Cristo que prefirió morir en una cruz, antes que callarse y claudicar ante jefes y autoridades ambiciosas y corruptas. Vivir, en fin, como personas bautizadas, es intentar vivir como vivió nuestro Maestro, Jesús de Nazaret.

2.- Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, a quien prefiero. Es el siervo de Yahvé, es también Jesús de Nazaret, el que fue bautizado en el Jordán por Juan el Bautista. Él vino a implantar el derecho en la tierra, pero no quiso hacerlo con las armas, ni con una doctrina intolerante y opresora; no quiso quebrar la caña cascada, ni apagar el pábilo vacilante. Vino a abrir los ojos a los ciegos y la prisión a los cautivos; quiso ser alianza de los pueblos y luz de las naciones. A este siervo de Yahvé, a este Jesús de Nazaret, es al que debemos convertirnos, del que debemos revestirnos, cuando intentamos vivir como personas bautizadas. El siervo de Yahvé, en este siglo XXI, el actual discípulo de Jesús, bautizado en su nombre, debe ser una persona mansa y humilde, luchadora contra las injusticias de este mundo y anunciadora de un reino de justicia, de amor y de paz.

3.- Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo. Este es el mejor propósito que podemos hacer todos los que deseamos vivir como personas bautizadas: pasar por la vida haciendo el bien. Haciendo el bien sin distinción de personas, sean estas de la nación que sean. Se trata de curar a todos los que se ven obligados a vivir oprimidos por el diablo, bien sea por el diablo del hambre, o de la enfermedad, o de la tiranía, o del materialismo consumista. Vivir como personas bautizadas es vivir haciendo el bien, como lo hizo durante toda su vida, aquí en la tierra, Jesús de Nazaret.

7.- Y QUE PASÓ HACIENDO EL BIEN

Por Ángel Gómez Escorial

1. - Hemos llegado al final del Tiempo de Navidad, que sin duda ha pasado muy deprisa. Y ahora, aquí estamos ante esta fiesta del Bautismo del Señor, puerta de su vida pública y que a nosotros, litúrgicamente, nos sitúa ya en el Tiempo Ordinario. La celebración de hoy tiene unos textos de una gran belleza que es bueno que meditemos sobre ellos. Nos afectan a todos porque somos bautizados en fuego y en Espíritu, como diría Juan al anunciar el bautismo de Jesús, que es el que hemos recibido nosotros.

2. - "La caña cascada no la quebrará, el pábilo vacilante no lo apagará". "Jesús de Nazaret, ungido por Dios con el Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él" Impresionantes textos de Isaías y del libro de los Hechos de los Apóstoles. No quebrar la caña cascada ni apagar el rescoldo débil, curar a los oprimidos ello trae un mensaje de paz, con suavidad física y espiritual y mucho consuelo. Estamos, sin duda, ante unas frases muy hermosas, de las más bellas de toda la Escritura y que reflejan el talante la actividad del Señor Jesús. Luego, él acude al Jordán y humildemente se acerca a Juan el bautista. Al salir del agua el Espíritu en forma de paloma y la voz del Padre van a mostrar, en forma evidente, la presencia de la Trinidad. Hay mucha paz, suavidad, humildad y servicio a los demás en las lecturas y ello debería tener mejor reflejo en los cristianos y, sobre todo en este tiempo de violencias.

3. - Pedro hace como un resumen biográfico de Jesús ante los nuevos conversos, ante aquellos que ahora quieren creer y que, sin embargo, le dieron la espalda en los días malos de la Pasión y en dicho resumen va a decir lo más fundamental de lo que fue la misión de Jesús: “Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo, que paso haciendo el bien y curando a los oprimidos por el diablo; porque Dios estaba con él” Haciendo el bien y curando a los oprimidos es también nuestra misión y no debemos de olvidarlo, hoy, ahora, cuando salgamos de la Iglesia, todavía, tal vez, un poco aturdidos por las fiestas navideñas, que, desde luego, ya han pasado. La calle esta abierta, sola, esperándonos. Y muchos hermanos necesitan el bien que les podamos hacer y la curación de sus enfermedades de cuerpo y Espíritu. 

EL HIJO AMADO Y PREDILECTO DEL PADRE

Por Pedrojosé Ynaraja

1.- Si cada cultura y cada tiempo de esta cultura tiene su lenguaje peculiar, lo que llamamos argot, también tiene sus signos. Para entender ambos lenguajes es preciso estar sumergido en el ambiente. Pongo un ejemplo. Cuando hoy en día decimos que alguien ha caminado sobre la alfombra roja, estamos señalando que se trata de una persona privilegiada, invitada y con probabilidad candidata, a recibir una condecoración. Hace unos años hablar de una alfombra roja o de otro color, nos hubiera dejado indiferentes. Algo semejante ocurre con la camiseta que viste el líder de una carrera ciclista. Entiende el significado el entusiasta seguidor de tal deporte. Ahora mismo, mis queridos jóvenes lectores, no puedo acordarme del que corresponde al Tour de France y me acuerdo solamente de la maglia rosa del giro de Italia. Hay que estar metido en el ajo, para entender el lenguaje de los símbolos.

2.- El bautismo, el remojón ritual, era un signo que en aquel tiempo practicaban los judíos para aceptar solemnemente a un prosélito. Lo hacían en un lugar escogido y bien preparado. Dicen que el de Besalú, población catalana, es el mejor conservado de Europa occidental. Los famosos monjes, seguramente esenios, de Qumram, también sometían al novicio a tales ceremonias.

Hay que estar enterado de las costumbres y hay que haber permanecido por aquellas tierras, para entender el gesto. Si os digo que en general son territorios donde escasea el agua y donde la temperatura puede alcanzar los 48 grados, comprenderéis un poco lo apetecible que resultaba una tal ceremonia.

El texto de la misa de la fiesta este año, que sigue el ciclo C, es del evangelista Lucas. No da detalles, los primeros destinatarios sabían bien de qué se trataba. Sorprende, pues, que el gran Juan, el conocidísimo precursor, afirme que lo que el hace no es más que un simple proyecto de lo que se está preparando. Él lo practica con agua, elemento que abundaba en aquel paraje del Jordán, pero lo importante será lo que vendrá más tarde: una inmersión en espíritu Santo y en fuego. Sin duda sus palabras, las del Bautista, indican humildad, pero el auditorio no lo entendía. Añádase que, como si nada hubiera dicho, él continuaba remojando, es decir bautizando.

3.- Pero llegó un día, uno de tantos días, que entre la multitud se acercó anónimamente Jesús y anónimamente quiso ser sumergido. Siendo como era un signo de penitencia, lo practicaba Él, que de nada debía arrepentirse. Ante tamaña humildad, la Divinidad no pudo resistir y se manifestó en pleno. Primero el Espíritu, cual paloma que se posa en un lugar que le complace. A continuación intervino el Padre. (Hay que advertir, que si afirmamos que la Segunda Persona de la Santísima Trinidad se hizo hombre, es decir se encarnó, de ninguna manera decimos que la Tercera se hizo paloma, de otra manera se empalomó, ni que el Padre fue una simple y perdida psicofonía). 

En este momento solemne, lo importante fue el mensaje, la declaración: aquel sencillo galileo, era el Hijo amado y predilecto del Padre. En consecuencia los que lo oyeron y lo que nosotros debemos escuchar y asimilar, es esta definición que la vuelvo a repetir: Tú eres mi Hijo, el amado, el predilecto. Bueno será que nos planteemos si lo recordamos con frecuencia. Que Jesús, sus enseñanzas y su manera de obrar son admirables, nadie cuerdo lo duda. Pero no es suficiente si le queremos ser fieles. Es preciso hablarle, lo que llamamos oración de súplica, que si es exclusiva nos convierte en pedigüeños. También es necesario reconocerle como Dios, que no solo es acto de justicia, proclamárselo nos da también confianza, sabemos así en quien nos fiamos.

NOTAS MARGINALES. El lugar del bautismo está perfectamente acotado en el evangelio de Juan. Se trata de una Betania situada en la otra orilla del Jordán. La separaba de la que tenía el mismo nombre y donde vivía Lázaro, Marta y María, unos 30 Km. Hoy en día, la situación estratégica del sitio, ha ocasionado que por el lado israelí, es decir el occidental, esté sembrado de minas antipersona. Al mismo convento franciscano donde había palmeras, hoy nadie puede acercarse. Para consuelo de peregrinos, el ejército permite acercarse a los católicos, los latinos allí nos llaman, el último jueves de octubre. He estado y concelebrado en dos ocasiones, es una maravilla. Por el lado Este, los jordanos han adoptado una actitud diferente. El paraje es un parque natural, sometido, pues, a las correspondientes normas. Los arqueólogos descubren restos de época bizantina, y posteriores. Se levantan ahora algunas modernas iglesias de los diferentes ritos.

Debo confesar que el río, el Santo Río Jordán, se ha hecho vertedero al Mar Muerto de cloacas, en consecuencia el agua baja sucia y maloliente. Los que nos traemos como recuerdo algún envase, debemos hervirla y filtrarla.

El gobierno israelí, para consuelo de viajeros, ha montado, en un lugar próximo a la desembocadura del lago de Genesaret, el llamado Yardenit, un espacio apto para bautismos auténticos, lo he presenciado en diversas ocasiones, o para renovación simbólica del sacramento. Personalmente, me gusta mojar mientras digo seriamente: recuerda y renueva tu bautismo, que se hizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. (En este sitio sí que el agua es pura y cristalina).

La oración de los fieles

Hoy, renovamos con Cristo nuestro bautismo y ponemos ante el Padre nuestras dificultades para mantener limpio aquella vestidura blanca. Repetimos:

R.- SEÑOR, QUE TU AGUA NOS LIMPIE.

1.- Por el Papa, por los obispos y sacerdotes, cauces por los que nos llega la salvación de Dios, para que aspiren siempre a la santidad a través de su ministerio.

OREMOS 

2.- Por los gobernantes, los poderosos, para que sean sus acciones acordes al bien de todos.

OREMOS

3.- Por todos los niños que se bautizarán este año, por los que harán su primera comunión, por los jóvenes que recibirán la Confirmación, para que sean fieles a la voz del Espíritu y sigan sus enseñanzas.

OREMOS

4.- Por los enfermos para que el agua que limpie su enfermedad y sean fieles reflejos de la salvación de Dios.

OREMOS 

5.- Por las familias cristianas para que la armonía de las fiestas que hemos vivido, dure y sepan afrontar desde Cristo las dificultades cotidianas.

OREMOS 

6.- Por todos nosotros para que renovando las promesas del Bautismo, crezcamos en la Fe, la Esperanza y el Amor.

OREMOS 
Padre, haz que seamos fieles a las enseñanzas de tu Hijo Amado y atiende estas necesidades que te hemos presentado. 

Por Jesucristo Nuestro Señor.

Amén

Lectura de Postcomunión 

 ¿SOY DE LOS TUYOS, SEÑOR?

 Ayúdame, Señor, a convertirme, para estar cerca de Ti a liberarme, para dedicarme a Tí a llenarme de tu Espíritu, para ofrecerme al pregón de tu Reino Que tu Bautismo, Señor, sea para mí, causa de crecimiento llamada a la sinceridad y a la valentía a la generosidad y al testimonio. a la verdad y a la firme respuesta Amén.

Exhortación de Despedida 

Salgamos felices del templo. Hoy hemos aprendido que el bautismo nos hace herederos del Reino de Dios. Pero también sacerdotes y reyes. Debemos reconsiderar la fuerza de nuestro bautismo.

Plegarias

ANTÍFONA DE ENTRADA Mt 3, 16-17

Apenas se bautizó el Señor, se abrió el cielo, y el Espíritu se posó sobre él como una paloma. Y se oyó la voz del Padre que decía: Este es mi hijo, el amado, mi predilecto.

ACTO PENITENCIAL

Señor Jesús, tú que te bautizaste por nosotros, perdona nuestros pecados de egoísmo.

Señor Ten Piedad

Señor Jesús, tú que nos enseñas que el amor a Dios y a los hermanos es lo principal de la Ley de Dios, olvida nuestra dureza de corazón

Cristo Ten Piedad

Señor Jesús, tú que te entregaste por la salvación del mundo, disculpa nuestra permanente cobardía a la hora de entregarnos por la salvación de los hermanos

Señor Ten Piedad

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, que en el bautismo de Cristo, en el Jordán, quisiste revelar solemnemente que Él era tu Hijo amado enviándole tu Espíritu Santo; concede a tus hijos de adopción, renacidos del agua y del Espíritu Santo, la perseverancia continua en el cumplimiento de tu voluntad

Por nuestro Señor Jesucristo

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, los dones que te presentamos en este día en que manifestaste a tu Hijo predilecto, y haz que estas ofrendas de tu pueblo se conviertan en aquel sacrificio con el que Cristo purificó el pecado del mundo.

Por Jesucristo Nuestro Señor

PLEGARIA EUCARÍSTICA

El Señor esté con vosotros
Levantemos el corazón
Demos gracias al Señor nuestro Dios 
Jesús, tu que bautizaste para salvarnos, enséñanos a no amarnos sólo a nosotros mismos. a no contentarnos con amar a los nuestros, con amar a los que nos aman. Jesús, enséñanos a pensar, también, en los demás, a amar, primeramente a los que no son amados. Jesús, que nos duela el dolor del amigo. Jesús, abre los ojos de nuestro corazón, hay personas y familias, que lejos y cerca de nosotros, mueren de hambre, hambre de pan y de soledad, están tristes y no sonríen, nadie merece morir de hambre, nadie merece morir de frío, nadie merece sufrir por el egoísmo nuestro, que se haga realidad que el pan de la eucaristía se parte; Jesús, que se parte generosamente. Jesús no permitas que seamos felices a solas. Haznos cercanos a los que nos rodean Y que en solidaridad aportemos nuestra vida, A transformar nuestro mundo con amor y ternura, como tu quisiste hacerlo en esta mundo, aceptando un bautismo de penitencia, cuando no tenías pecado. Y estuviste cerca de quienes en su vida vivieron en libertad y justicia, luchando por los más necesitados, partiendo el pan con todos; cantamos sin cesar y ante ello, bajo la mirada benevolente del Padre: SANTO, SANTO, SANTO 
ANTÍFONA DE COMUNIÓN Jn 1, 32-34

Ese es de quien decía Juan: Yo lo he visto y he dado testimonio de que es el Hijo de Dios

ORACIÓN DE DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Dios Padre Nuestro mantén tu mano tendida para con nosotros, tus hijos, de modos que estos sacramentos que celebramos y recibimos nos sirvan para la vida eterna.

Por Jesucristo Nuestro Señor

Lecturas dominicales en inglés francés y alemán

INGLÉS ENGLISH

Reading I Is 42:1-4, 6-7

Thus says the LORD:

Here is my servant whom I uphold, my chosen one with whom I am pleased, upon whom I have put my spirit; he shall bring forth justice to the nations, not crying out, not shouting, not making his voice heard in the street. a bruised reed he shall not break, and a smoldering wick he shall not quench, until he establishes justice on the earth; the coastlands will wait for his teaching.

I, the LORD, have called you for the victory of justice, I have grasped you by the hand; I formed you, and set you as a covenant of the people, a light for the nations, to open the eyes of the blind, to bring out prisoners from confinement, and from the dungeon, those who live in darkness.

Responsorial Psalm Ps 29:1-2, 3-4, 3, 9-10

R. The Lord will bless his people with peace.

 Give to the LORD, you sons of God,give to the LORD glory and praise,Give to the LORD the glory due his name;adore the LORD in holy attire.R. The Lord will bless his people with peace. The voice of the LORD is over the waters,the LORD, over vast waters.The voice of the LORD is mighty;the voice of the LORD is majestic. R. The Lord will bless his people with peace. The God of glory thunders,and in his temple all say, "Glory!"The LORD is enthroned above the flood;the LORD is enthroned as king forever.R. The Lord will bless his people with peace. 
Reading II Acts 10:34-38

Peter proceeded to speak to those gathered in the house of Cornelius, saying: 

"In truth, I see that God shows no partiality. Rather, in every nation whoever fears him and acts uprightly is acceptable to him. You know the word that he sent to the Israelites as he proclaimed peace through Jesus Christ, who is Lord of all, what has happened all over Judea, beginning in Galilee after the baptism that John preached, how God anointed Jesus of Nazareth with the Holy Spirit and power. He went about doing good and healing all those oppressed by the devil, for God was with him."

Gospel

Lk 3:15-16, 21-22

The people were filled with expectation, and all were asking in their hearts

whether John might be the Christ. John answered them all, saying, 

“I am baptizing you with water, but one mightier than I is coming. I am not worthy to loosen the thongs of his sandals. He will baptize you with the Holy Spirit and fire.”

After all the people had been baptized and Jesus also had been baptized and was praying, heaven was opened and the Holy Spirit descended upon him

in bodily form like a dove. And a voice came from heaven, “You are my beloved Son; with you I am well pleased.”
FRANCÉS- FRANÇAIS

Première lecture 

Isaïe Chapitre 42, 1-4. 6-7.

Voici mon serviteur que je soutiens, mon élu en qui j'ai mis toute ma joie.

J'ai fait reposer sur lui mon esprit ; devant les nations, il fera paraître le jugement que j'ai prononcé. Il ne criera pas, il ne haussera pas le ton, on n'entendra pas sa voix sur la place publique. Il n'écrasera pas le roseau froissé, il n'éteindra pas la mèche qui faiblit, il fera paraître le jugement en toute fidélité. 

Lui ne faiblira pas, lui ne sera pas écrasé, jusqu'à ce qu'il impose mon jugement dans le pays, et que les îles lointaines aspirent à recevoir ses instructions. 

Moi, le Seigneur, je t'ai appelé selon la justice, je t'ai pris par la main, je t'ai mis à part, j'ai fait de toi mon Alliance avec le peuple et la lumière des nations ; tu ouvriras les yeux des aveugles, tu feras sortir les captifs de leur prison, et de leur cachot ceux qui habitent les ténèbres.

Psaume 28 (29) 1-2, 3-4, 3, 9-10

R. Le Seigneur bénit son peuple en lui donnant la paix.

 Rendez au Seigneur, vous, les dieux.Rendez au Seigneur la gloire de son nom,adorez le Seigneur, éblouissant de sainteté. R La voix du Seigneur domine les eaux, le Seigneur domine la masse des eaux. Voix du Seigneur dans sa force, voix du Seigneur qui éblouit. R Le Dieu de la gloire déchaîne le tonnerre,Et tous dans son temple s'écrient: « Gloire ! » Au déluge le Seigneur a siégé ;il siège, le Seigneur, il est roi pour toujours ! R 
Deuxième lecture 

Actes des Apôtres Chapitre 10, 34-38.

Alors Pierre prit la parole : « En vérité, je le comprends : Dieu ne fait pas de différence entre les hommes ; mais, quelle que soit leur race, il accueille les hommes qui l'adorent et font ce qui est juste. Il a envoyé la Parole aux fils d'Israël, pour leur annoncer la paix par Jésus Christ : c'est lui, Jésus, qui est le Seigneur de tous. Vous savez ce qui s'est passé à travers tout le pays des Juifs, depuis les débuts en Galilée, après le baptême proclamé par Jean : Jésus de Nazareth, Dieu l'a consacré par l'Esprit Saint et rempli de sa force. Là où il passait, il faisait le bien, et il guérissait tous ceux qui étaient sous le pouvoir du démon. Car Dieu était avec lui. 

Évangile

Évangile de Jésus Christ selon saint Luc (3, 15-16. 21-22)

Le peuple venu auprès de Jean Baptiste était en attente, et tous se demandaient en eux-mêmes si Jean n’était pas le Messie. Jean s’adressa alors à tous : “Moi, je vous baptise avec de l’eau ; mais il vient, celui qui est plus puissant que moi. Je ne suis pas digne de défaire la courroie de ses sandales. Lui vous baptisera dans l’Esprit Saint et dans le feu.”

Comme tout le peuple se faisait baptiser et que Jésus priait, après avoir été baptisé lui aussi, alors le ciel s’ouvrit. L’Esprit Saint descendit sur Jésus, sous une apparence corporelle, comme une colombe. Du ciel une voix se fit entendre: “C’est toi mon Fils : moi, aujourd’hui, je t’ai engendré.”

ALEMÁN DEUTSCHE

1. Lesung Jes 42, 5a.1-4.6-7

Lesung aus dem Buch Jesaja

So spricht Gott, der Herr:

Seht, das ist mein Knecht, den ich stütze; das ist mein Erwählter, an ihm finde ich Gefallen. Ich habe meinen Geist auf ihn gelegt, er bringt den Völkern das Recht.

Er schreit nicht und lärmt nicht und lässt seine Stimme nicht auf der Straße erschallen.

Das geknickte Rohr zerbricht er nicht, und den glimmenden Docht löscht er nicht aus; ja, er bringt wirklich das Recht.

Er wird nicht müde und bricht nicht zusammen, bis er auf der Erde das Recht begründet hat. Auf sein Gesetz warten die Inseln.

Ich, der Herr, habe dich aus Gerechtigkeit gerufen, ich fasse dich an der Hand. Ich habe dich geschaffen und dazu bestimmt, der Bund für mein Volk und das Licht für die Völker zu sein: blinde Augen zu öffnen, Gefangene aus dem Kerker zu holen und alle, die im Dunkel sitzen, aus ihrer Haft zu befreien.

Antwortpsalm Ps 29 (28), 1-2.3ac-4.3b u. 9b-10 

R.- Der Herr schenkt seinem Volk den Frieden. 

 Bringt dar dem Herrn, ihr Himmlischen, bringt dar dem Herrn Lob und Ehre!Bringt dar dem Herrn die Ehre seines Namenswerft euch nieder vor dem Herrn in heiligem Schmuck! - (R) Die Stimme des Herrn erschallt über den Wassern,der Herr über gewaltigen Wassern.Die Stimme des Herrn ertönt mit Machtdie Stimme des Herrn voll Majestät. - (R) Der Gott der Herrlichkeit donnert.In seinem Palast rufen alle: O herrlicher Gott!Der Herr thront über der Flut,der Herr thront als König in Ewigkeit. – (R) 
2. Lesung Apg 10, 34-38

Lesung aus der Apostelgeschichte

In jenen Tagen begann Petrus zu reden und sagte: Wahrhaftig, jetzt begreife ich, dass Gott nicht auf die Person sieht, sondern dass ihm in jedem Volk willkommen ist, wer ihn fürchtet und tut, was recht ist.

Er hat das Wort den Israeliten gesandt, indem er den Frieden verkündete durch Jesus Christus; dieser ist der Herr aller.

Ihr wisst, was im ganzen Land der Juden geschehen ist, angefangen in Galiläa, nach der Taufe, die Johannes verkündet hat: wie Gott Jesus von Nazaret gesalbt hat mit dem Heiligen Geist und mit Kraft, wie dieser umherzog, Gutes tat und alle heilte, die in der Gewalt des Teufels waren; denn Gott war mit ihm.

Evangelium Lk 3, 15-16.21-22

Aus dem heiligen Evangelium nach Lukas

Das Volk war voll Erwartung, und alle überlegten im Stillen, ob Johannes nicht vielleicht selbst der Messias sei.

Doch Johannes gab ihnen allen zur Antwort: Ich taufe euch nur mit Wasser. Es kommt aber einer, der stärker ist als ich, und ich bin es nicht wert, ihm die Schuhe aufzuschnüren. Er wird euch mit dem Heiligen Geist und mit Feuer taufen.

Zusammen mit dem ganzen Volk ließ auch Jesus sich taufen. Und während er betete, öffnete sich der Himmel, und der Heilige Geist kam sichtbar in Gestalt einer Taube auf ihn herab, und eine Stimme aus dem Himmel sprach: Du bist mein geliebter Sohn, an dir habe ich Gefallen gefunden.

